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La ciudad un proyecto etíco y estetíco

*Patricio Gross

1. Pensar y recrear la ciudad

A propósito de la invitación de CIUDAD, me ha pare­
cido más propio hacer una reflexión, no sobre una ciu­
dad en particular, sino sobre la ciudad en general. Inte­
rrogarse sobre la ciudad es interrogarse sobre el ser hu­
mano y su capacidad de crear un espacio que lo acoja,
lo beneficie y lo proyecte, pues no existe una línea ní­
tida que señale donde empieza la ciudad y acaba el
hombre sino que más bien ambos son un continuo in-
teractuante. .

La ciudad ha desafiado al ser humano a imaginarla y
planearla como marco y fundamento para una sociedad
ideal. La "ciudad perfecta" estimularía la perfección
de la sociedad, mientras que una sociedad más perfec­
ta engendraría una ciudad con mayor sustentabilidad y
más participativa. Ambas están constantemente retroa­
limentándose.

La íntima relación entre desarrollo de la persona y de­
sarrollo de la ciudad, cuyos destinos parecen unificar­
se, requiere de un proyecto social y urbano, en el que
las categorías éticas y estéticas se constituyan en sus
fundamentos esenciales.
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En Santiago de Chile, parte importante de su ser es una
realidad desmembrada, inconclusa y postergada. La
ciudad no es preocupación de los políticos y de la po-·
lítica actual, no obstante afectar cada vez más la cali­
dad de vida de las personas. El mercado gerenciando a
la ciudad, ha multiplicado el predominio de lo privado
por sobre lo público como forma de vida y tratamien­
to del espacio. De la marcada segregación física y so­
cial, lastre latinoamericano, se escapan sólo muy pocas
áreas, como el pequeño núcleo central metropolitano
que presenta cierto grado de integración. La indiferen­
cia de los ciudadanos por la mantención y el mejora­
miento de sus barrios, que mantiene a la ciudad en un
grado permanente de precariedad. La fuerza de la es­
peculación inmobiliaria que, junto con elevar el precio
de los terrenos, ahuyentando a los más pobres, está de­
moliendo antiguas áreas con identidad y tradición, pa­
ra luego devolver a la ciudad edificaciones carentes de
carácter. Esta realidad se repite sin duda en muchas de
nuestras ciudades latinoamericanas.

* Arquitecto del instituto de estudios urbanos.
Pontificia Universidad Católica de Chile
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Abordar la ciudad es una tarea de envergadura; en ella
se plasman y desarrollan todas las dimensiones del ser
humano en su más formidable diversidad y compleji­
dad. "La ciudad lo reúne todo, y nada que se refiera al
hombre le es ajeno" dirá de ella Walt Whitman.

Siendo primariamente lugar de convivencia, de in­
tercambio y transmisión de experiencias y conoci­
mientos, la ciudad es antes que nada una concentra­
ción histórica, territorial, socio-política, económica,
cultural y ambiental, surgida de la agrupación de
personas que, quiéranlo o no, comparten situaciones
y objetivos comunes.

Como artífice del proceso de desarrollo de los países,
motor y nodo de articulación económica, la ciudad se
despliega en un sinnümero de actividades que sólo en
ella se producen, se entrecruzan y encuentran respuesta.

Ha llegado a ser el espacio privilegiado en que se po­
tencia o se frena el desarrollo más pleno del ser huma­
no. Por su variada oferta de bienes, servicios yespa­
cios de convivencia es una posibilidad única de acele­
rar el mejoramiento de la calidad de vida.

La ciudad se constituye hoy en el hábitat insustituible
de la humanidad y como respuesta ~ la tendencia y ne­
cesidad del ser humano hacia la comunicación. Con­
vertida en el escenario de sus mayores conquistas y
oportunidades, como también de las grandes miserias
que violentan su vida, es simultáneamente centro de
atracción y de rechazo para sus habitantes.

Es, sin lugar a dudas el artefacto más complejo y diná­
mico que ha inventado el hombre en toda su historia.

Hacerla hoy humanamente habitable exige tanto de
nuevas categorías de análisis, pues las antiguas han de­
jado de ser válidas, como también "modelos" socio-es­
paciales que expliciten y convoquen un pensamiento
compartido sobre su futuro.

Análisis y modelos tendientes a crear propuestas ope­
rativas que racionalmente puedan elevar los niveles de
equidad, eficiencia económica, calidad ambiental y
gobemabilidad en el actual contexto de globalización
y diversidad. Todo ello dentro de un marco ético-esté­
tico que aseguren una convivencia motivadora y el go­
ce de espacios públicos y privados identificadores y
bellos.

2. El juego de los opuestos en la ciudad

Por edad, por historia, por el tratamiento recibido, la
ciudad posee un conjunto de atributos paralelos que in­
teractúan estrechamente, compuestos simultáneamente
por signos antagónicos.



Si la ciudad es sede del pensamiento, la cultura y la
gestión, lo es también del conflicto, de la contradicción
y del contraste. Como lugar de acumulación de expe­
riencias y conocimientos, en ella quedan grabadas muy
explícitamente las actividades y actitudes humanas.
Un buen gobierno ciudadano, el trabajo de algunos ur­
banistas visionarios, los proceso de democratización,
una preocupación por mejorar la calidad de vida, están
tan presentes en sus barrios y espacios públicos, así co­
mo el deterioro y precariedad causado por la indiferen­
cia de sus autoridades y vecinos, o la segregación y
abandono de los más postergados, propios de políticas
elitistas, o los daños al ambiente fruto de concepciones
inmediatas y economicistas.

Cercano a un orden que manifiesta concierto y dispo­
sición, donde las obras construidas y los espacios ocu­
pan el lugar que les corresponde, provocando alegría y
goce en quien los vive y en quien sólo los contempla,
aparece el desorden, agrupación caótica de los distin­
tos elementos que componen la ciudad, prescindiendo
de relaciones armónicas y vitalizadoras.

Conviven en la ciudad conjuntos morfológicos que
por sus formasy proporciones producen deleite espi­
ritual por la belleza que entregan, mientras otros, a
veces los más numerosos, concentran tal fealdad,
que atentan contra la dignidad de la vida. Fealdad,
que en el caso de ciertos sectores de altos ingresos de
Santiago de Chile, no es el resultado de falta de re­
cursos, sino de interés y cultura por hacer una ciudad
hermosa.

Encontramos elementos permanentes que identifican
y otros que cambian, renovándola constantemente.
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En parte hecha y en parte haciéndose, la ciudad es
una realidad dinámica constantemente adaptándose
para sobrevivir. Será fundamental, entonces, los cri­
terios que disciernen sobre 10 que habría que mante­
ner como parte de una identidad irrenunciable, y lo
que habría que incorporar, cambiar o adecuar a nue­
vas situaciones, abriéndose a los desafíos de la glo­
balización contemporánea. Así, cambio e inmovili­
dad pasan a ser dos aspectos complementarios.

Crucial atributo de la ciudad es tener significado.
Que sus habitantes y aún sus visitantes puedan reco­
nocer algunos hitos: barrios, edificaciones, plazas,
calles, conjuntos o situaciones que le otorgan su es­
pecial diversidad y la hacen única. En una dirección
opuesta trabaja eficientemente una fácil y probada
homogenización: barrios neutros y sociedad neutra,
que reniega de sus posibilidades de originalidad y
de hacerse responsable de su propio habitar. Inex­
presividad que no establece lazos, proclive a la mo­
vilidad espacial e indiferente al mejoramiento de su
ciudad, de la que van desapareciendo sus espacios
significativos.

Encontramos también en la ciudad ámbitos de libertad
que se expresan en acceso a mayores bienes, mejores
servicios y posibilidades de expresión individual y co­
lectiva. Oportunidades, sin embargo, que no están al
alcance de todos. No poder gozar de los bienes de la
ciudad, por razones económicas o de exclusión social
o política, significa coacción, deterioro personal, se­
gregación. Superar estructuras tradicionales y opreso­
ras, para alcanzar la equidad como reguladora en la
distribución de beneficios, es la meta fundamental pa­
ra una ciudad válida en el futuro.
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Por sobre todas sus contradicciones, la ciudad posee
una cierta unidad, tanto en sus rasgos físicos como so­
ciales que permiten descubrir caracteres propios capa­
ces de diferenciar una urbe de otra. En el caso de las
ciudades latinoamericanas, el haberse desarrollado en
torno al centro proveniente del trazado en cuadrícula
diseñado en el período colonial, mantiene la cohesión
y la lectura unitaria de la ciudad. Por otra parte, se pue­
de reconocer altos grados de dispersión, con el surgi­
miento de centros secundarios, el rompimiento de los
límites tradicionales y el aparecimiento de una inmen­
sa periferia desconectada y enclaustrada en su propio
índividualismo.

3. La ciudad como desarrollo ético y estético

La ciudad se construye tanto desde una dimensión físi­
ca como cultural, en un proceso de transformación glo­
bal que afecta todos los aspectos del comportamiento
biológico, social y espiritual del ser humano.

Aunque no se define sólo en términos del entorno geo­
gráfico intervenido, del espacio físico intraurbano, de
la infraestructura. ni de la arquitectura y de las obras
construidas, estos componentes, además de funciona­
les, alcanzan un grado de aceptabilidad y marcan con
una impronta significativa a la ciudad, cuando se ma­
nifiestan en forma armoniosa y bella, expresando una
preocupación por la identidad, la cultura y la estética.

La dimensión social, el otro componente esencial de
la ciudad, alcanza su realización cuando crea una
realidad integrada que proporciona un conjunto de
derechos urbanos fundamentales a todos los ciudada­
nos, permitiéndoles progresivamente un us~ y con­
sumo e la ciudad según criterios de igualdad de opor­
tunidades, pluralidad y diversidad.

Será la conjunción de valores éticos y estéticos la
que permitirá fundar los cimientos de la ciudad más
humanizada, solidaria y sustentable. Lo ético referí­
do a una convivencia más plena, motivadora, vital;
lo estético como necesidad de belleza y armonía pa­
ra el enriquecimiento espiritual y la felicidad del ser
humano.

Hoy parece existir una incapacidad para pensar y pro­
poner una dirección a largo plazo, que apunte al desa­
rrollo de la ciudad basada en tendencias históricas, rea­
lidades actuales y posibilidades futuras. Una propues­
ta movilizadora que reemplace a las medidas de tipo
secrorial con que se enfrentan las crisis urbanas. No
basta con reaccionar ante deficiencias en transporte,
vivienda, áreas verdes, recreación, equipamientos,
suelo, infraestructura. Aceptando la flexibilidad para
recoger las necesidades inmediatas y urgentes, hay que
optar por una visión de conjunto, un proyecto totaliza­
dor e integrador, simultáneamente en una dimensión

ética y estética. "




